




De Sol y rubí
Cuentan que había un príncipe de un país oriental que acumulaba poder y riquezas, pero ninguna dicha. Honores y prebendas no le satisfacían, pues las sabía conseguidas por su cuna y no por su mano. Lo mismo le ocurría con las amistades, los goces sensuales y con cualquiera otros placeres que por su condición le brindaba la vida: hueros antojábansele todos y cada uno de ellos, dejándolo a él presa del tedio en el suntuoso palacio donde vivía.


Tanto y tan grande era el pesar de su alma vacía, que cada luna lo llevaba a recorrer hasta el límite los perfumados jardines del palacio, confluentes en un mirador de mármol que daba al mar. Y allí perdía el príncipe la mirada y bañaba su melancolía y su pena. Tan sólo los navíos que cruzaban ante sí surcando las aguas podían rescatar la atención de sus ojos, que los seguían y envidiaban bajo la luz de la luna hasta perderlos de vista. Pasaba noches enteras así, suspenso en el último balcón de su palacio, las manos en la baranda, perlado de luna, siguiendo y soñando la estela de los barcos, inmóvil salvo el fulgor de los ojos tristes y anhelantes perdidos en la lejanía. Las horas nocturnas caían lentas e insípidas, sumergiendo su realidad y su espíritu cautivos. El mármol del mirador era para el príncipe atalaya y altar, puente y cofa del barco que no tenía, y más de un amanecer llegó para teñirlo de rubí en su puesto impasible. Era como un capitán arrebatado avizorando el rumbo a bordo del imaginario bajel de sus ensoñaciones.

Hasta que al fin un día se decidió a poner proa a la vida. Adquirió un barco que cargó de sedas y piedras preciosas como regio avío y, abandonando  el lujo de su palacio, se hizo a la mar en pos de su sueño carmesí, el que pudiera hacerlo sentirse vivo con plenitud. 

Arribó a otras costas y conoció distintos países y costumbres. Su pasaporte principesco le abría siempre las puertas, aunque la de la Luz aún no llegase a encontrar. Había transcurrido un año desde que zarpara de su patria cuando llegó a Valencia. Allí oyó hablar de una joven bella como el Sol que servía un vino que era como el néctar del paraíso, y en ello atisbó un derrotero para su travesía, errática hasta entonces.

Buscó el camino de Rechenna y la sinceridad de la mujer tomando la apariencia de un simple alarife para ocultar su condición real. Y cuando por fin llegó junto a la Dama Sol, el oculto príncipe pensó que aún se habían quedado cortos quienes le ponderasen su belleza, quedando de inmediato subyugado por ella. Tal era el embrujo de aquella sonrisa resplandeciente como el Sol, que allí mismo quiso besarla, pero la muchacha lo contuvo y le dijo:
-No probaréis mis labios sin antes probar mi vino.

El príncipe, que no probaba el alcohol y no había pedido otra cosa que hidromiel, sintió que no podía desdeñar la propuesta de tan cautivadora joven y accedió.

-Sea, pues. Pero tú deberás brindar conmigo.

Con la mejor de sus sonrisas, la Dama Sol sirvió el vino en copas de un cristal tan transparente como la Primera Luz del Amanecer, y que al entrechocarse produjeron una melodía suspendida en el aire. Se llevaron a los labios el vino y al probarlo conoció el príncipe la nueva riqueza que, esta sí, le llenaba el paladar con el sabor de mil mañanas luminosas y fragantes. Era como si aquella hurí sonriente fuera capaz de licuar el Sol y guardarlo en su bodega. Para el príncipe fue como un rescate. Antes de terminar su copa, vio alejarse para siempre su desvelo y su noche continuados y sintió que hubiera dado todo por haberlos probado antes: su reino por una copa de ese vino y un beso de esos labios prometidos.
La Dama Sol lo besó y luego se quedó mirándolo, viendo a través del disfraz de alarife, reconociendo debajo un linaje y un trono, una alteza levantándose nítida en su auténtica solidez.

-El vino del rey helo aquí. El de los dioses me lo guardo yo. Reserva privada para mi futuro esposo –añadió la joven con su celestial sonrisa.


El príncipe obtuvo de ese modo la prueba de sinceridad que buscaba, de boca de aquellos fascinantes labios de rubí. Y sellaron su unión besándose de nuevo.
